
---LA TERRAZA

 Meto la llave y la puerta cede gustosa.  Entro en el 
apartamento después de un largo viaje, emocionada suelto
la maleta y corro para abrir la  terraza. Cierro los ojos y 
una brisa marina impregnada en salitre invade mis 
pulmones.

Deseaba tanto que llegara este momento...

Pensé que este verano no lo conseguiría pero aquí estoy.

Tomo una silla y  me siento poniendo los pies sobre la 
barandilla, como hacía todas las noches. Parece que no me 
hubiera ido.

Este magnífico paisaje es testigo de mis largas noches de 
insomnio, pero aquí es diferente.

Abro mis ojos, agudizo todos los sentidos para no 
perderme nada y saborear este instante tan especial.

El viejo mar me recibe como siempre, con todo su 
esplendor, las vistas del Paseo Marítimo, el ruido de va y 
ven monótono de esta mar en calma rompiendo 
dulcemente sobre la playa, la suave brisa que me eriza la 
piel,  y en el cielo esa luna redonda y hermosa.  Amo las 
madrugadas templadas en esta terraza, amo sus silencios 
y  sus sonidos que acarician mis oídos.
 

La contemplación de este paisaje me transporta, miro 
hacia arriba y vago por las estrellas, me siento en paz, 
afortunada, desde aquí es fácil conseguirlo.
 

Me asomo  y una cabeza canosa lo hace también.

Buenas noches musitamos al tiempo. Nuestras miradas se 
cruzan.

Buen comienzo, pienso.

Creo que el veraneo clásico está infravalorado, lo que se 
lleva ahora es dar la vuelta al mundo en quince días.



Yo  prefiero estar aquí , sin tener que hacer cada dos días 
las maletas, sin cumplir un programa organizado ni 
horarios apretados, dejándome llevar por el momento, 
aquello ya lo viví.


